
In memorian

116 Ortodoncia Clínica 2002;5(2):117-118

Nació en Madrid, 10 de febrero de 1924

Falleció en Barcelona, 12 de marzo de 2002

Sorpresivamente falleció en la ciudad de Barcelona
la madrugada del pasado día 12 de marzo el profe-
sor Guillermo Mayoral Herrero. La inesperada muer-
te lo sorprendió después de haber clausurado, sólo
tres días antes el que sería el último de sus innume-
rables cursos de postgrado. Los momentos finales de
su vida fueron de calma, tranquilidad y sin ningún
sufrimiento, por lo cual debemos dar gracias a Dios.

Guillermo nació en Madrid el 10 de febrero de 1924.
Su padre, el Dr. Pedro Mayoral Carpintero fue cate-
drático de Patología y Terapéutica Bucal en la es-
cuela de Odontología de la U. Complutense de Ma-
drid. Sus primeros estudios los llevó a cabo en el
Liceo Francés de Madrid. Como consecuencia de la
guerra civil española, sus padres con él y sus herma-
nos emigraron a Colombia, llegando a Bogotá en el
año 1938. Allí concluye su bachillerato y estudia la
carrera en la Facultad de Odontología de la Universi-
dad Nacional entre los años 1941 y 1945. En 1952
contrajo matrimonio con María Trías Fargas, hija del
eminente médico catalán Dr. Antonio Trías Pujol y
de Dña. Montserrat Fargas. Es pues este matrimonio
la unión de dos hijos de exiliados españoles con si-
tuaciones familiares similares. Sus dos hijas, Ana y
Mª Ángela también siguen los pasos de su padre por
los caminos de la odontología.

De su meritoria labor profesional en el campo de la
Ortodoncia, sería imposible reseñar tan siquiera en
mínima parte lo que fue su aportación, por eso sólo
mencionaremos someramente algo de ello.

Es el Dr. Mayoral un prolífico autor, publica varios
libros y numerosos trabajos científicos en revistas de
Ortodoncia de varios países. Es autor de obras tales
como “Técnica Ortodóncica con Fuerzas Ligeras”,
“Técnica Ortodóncica Fundamentos Biológicos y
Mecánicos”, “Ficción y Realidad en Ortodoncia” y
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junto con sus hermanos José (q.u.p.d.) y Pedro el
libro de texto “Ortodoncia Principios Fundamentales
y Práctica, del cual se hicieron seis ediciones, la
última de ellas en el año de 1990. Este libro prologado
por el Dr. T. M Graber, fue también traducido al por-
tugués y es utilizado como libro de texto en Colom-
bia y otros países de Hispanoamérica.

En 1951 le corresponde el honor de ser profesor
fundador de la Facultad de Odontología de la Pontificia
Universidad Javeriana de Bogotá. En esa misma uni-
versidad en el año 1964 comenzó la larga labor de
la creación de un curso de postgrado estable, de tres
años de duración. Para este empeño contó con la
asesoría de los profesores Moyers, Higly y Graber
quién colaboró incluso con el envío de material do-
cente. Fue este el primer postgrado de una especia-
lidad de la Odontología que se instituyó en Colom-
bia, el cual persiste actualmente. Son muy numero-
sos los especialistas egresados de él y goza de reco-
nocido prestigio como uno de los mejores de Améri-
ca Latina.

En su caso, como en el de tantos otros españoles,
existió un deseo personal de retomo, conservando siem-
pre el amor por Colombia, país que lo acogió en forma
inmejorable y que fue su segunda patria. A su llegada
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a España, junto con su esposa María Trías Fargas y sus
dos hijas Ana y María Ángela en el año 1968 se radicó
en Barcelona. Allí comenzó su práctica privada y su
gran vocación por la docencia lo llevó en 1973 a la
creación de cursos de postgrado en el Hospital San
Juan de Dios, donde entró como Jefe del Servicio de
Ortodoncia. Los cursos impartidos alcanzaron un éxito
importante y la demanda de los mismos sigue siendo
muy numerosa y es solicitado por odontólogos de di-
versos países. Una vez que vio puesta en marcha y
afianzada su obra, decidió retirarse en 1988 siendo
nombrado Jefe Consultor Honorario.

Continuó con su ejercicio profesional, con sus cur-
sos, dictando conferencias en distintos congresos y
atendiendo invitaciones que le hicieron desde Méxi-
co y Colombia, grupos de sus egresados, que fueron
también sus amigos y que nunca lo olvidaron.

Lo que sin duda cabe resaltar, es que fue un maestro
que impartía a sus alumnos el entusiasmo por su
querida profesión. Fue cálido, amable, generoso, una
persona entusiasta que va a permanecer viva en la
memoria, no sólo de sus familiares, sino de cuantos
tuvieron la fortuna de conocerlo. Para corroborar lo
anteriormente dicho, baste con transcribir sólo unas
líneas del mensaje de condolencia que remitió a su
familia el profesor Harry L. Dougherty: “Guillermo
fue un gran trabajador toda su vida. Él fue un magní-
fico profesional y siempre un estudiante. Pienso que
su vida fue un éxito como esposo, padre y como
ortodoncista.... pero pienso que realmente transmi-
tió fue, gran calor humano”.

Queremos hacer llegar nuestro sentimiento de dolor
a su esposa María, a sus hijas, yernos, nieta y her-
manos.


